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Ya que tantas se miran tonterías 
' E l tiempo pasemos con brujerías.

{t o m o  l.J  MIERCOLES 17 DE NOVIEMBRE DE 1841. {NUM. 10. 5

{fó-EL C O B R E ,^

T.A DEUDA NACIONAL, Y LA DEUDA INGLESA.

El cobre amuela mas á los pobres y 
á los que están á sueldo fijo.

La deuda nacional amuela al gobierno.
La deuda inglesa amuela y amolará á 

la nación entera.
SupoHgámos, hablando de los tlacos, que 

un pobre empleado, militar, jornalero, ó 
cosa así, subsistía con loa dos pesos ó dos 
reales de su trabajo, y que por la alarma 
del cobre, le quitan su pedazo á la torta de 
pan, minoran los frijoles, el maiz, las be- 
las, en fin, todo lo que es indispensable pa­
ra medio vivir: ¿qué hace aquel pobre en 
este caso? ¿Conseguirá que le aumenten el 
sueldo ó el salario? ¿Con qué cubrirá el dé» 
ficitqucle resulta en su distribución? Con 
viento frezco, si el tiempo es como el de

ahora, dejando inflar sus tripas, y quedán­
dose á obscuras cuando no alcance la be- 
la, ó empellando lo poco que tenga de ro­
pa, y eso con los usureros particulares, 
porque el monte-pío se volvió sal y agua. 
Puede también endrogarse ó rebar, por tal 
de no oír el ruido que hagan las barrigas 
de sus desgraciados hijos, y puede ser que 
por último lo fusilen, supuesta la manía que 
hay en esta tierra de matar á los ladrones 
en pequeño, dejando pasear á los ladrones 
en grande, y aun protegiéndolos.

Si se le pregunta al tendero, tocinero, 
&c., por qué sube de précio ó disminuye 
el tanto que daba ántes, responde: porque 
el almacenista de semillas, ©1 hacendado, 
en una palabra, el de mas arriba, me au­
menta á mí los précios ó me ecsige plata; 
de lo que resulta una escala de pérdidas 
que á medida que sube, disminuyen estas.
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El mas pobre pierde lo que el comerciante 
quita, porque no tiene do donde resarcirlo: 
el comerciante en pequeño, pierde menos, 
porque del consumidor sale lo que le falta 
para completar el précio de los artículos 
que le han encarecido; y el rico, el que 
tiene de sobra el dinero, nada pierde, y 
muchas veces gana, con aumentar las cuo­
tas de los efectos que tiene’ en su poder, 
porque con este aumento saca mas de lo 
que necesita para cubrir el déficit que pue­
da ocasionarle en sus gastos [larticulares, 
la carestía de otros artículos, diversos de 
los que él espende.—Por tanto, miéntras 
las providencias no vayan á dar con los de 
arriba^ es tiempo perdido eso de las mul­
tas, y es además una injusticia hacer con 
lo del cobre, lo que se hace, v. g., con los 
juegos: se persiguen los de loa pobres de 
los bárrios; pero los de tono del portal, na­
da, esos se protegen y so autorizan algu­
nas veces.

Sobre lo do la deuda nacional, que au­
mentaron infinitamente los atnigos dél 6r— 
den, los ladrones en grande, llamados 7iom- 
hres de bien, es de notar, que los pagos del 
17 por lOO y de otros tantos por cientos, 
tienen al gobierno sin poder disponer del 
dinero que necesita para sus atenciones; y 
ya él sabe que sin pecunia no anda la 
máquina, y que la Conserva y demás ca- 
nalla, se mueve en todas direcciones y nos 
quiere volver al suave yago del duque de 
los chelines para que nos acabe de dejar 
en pelota con su cuadro de prosperidad, y 
sus escandalosas robaderas, bautizadas con 
el nombre de moda.

Y de la deuda inglesa, ¿qué diré yo que 
no sepan todos los infelices mexicanos? 
Ya saben que asciende á cosa de GO mi­

llones de pesos: que nos la aumentaron los 
hombres timoratos por haber capitalizado 
el rédito; y que frecuentemente nos está 
haciendo el coco el que nos humilló ante- 
los franceses, por el puro amor que tiene 
al temperamento de México, y porque se 
quiere dizque casar con una mexicano.

Con la tal deuda inglesa no podemos tocer 
récio, aunque téngamos catarro, no pode­
mos rascarnos, aunque nos piquen las pul- 
gas, ni podemos hacer nada, porque luego 
sale el del coco haciéndonos el fiero, ame­
nazándonos, y queriendo dominar aquí, co­
mo si esta fuera colonia de su amo. Y lo 
peor es que vamos para allá volando, y que 
eso es mas malo que vivir bajo los vireyes 
coyotes que habia ántes.

Y muriendo de hambre los pobres, no 
marchando el gobierno, conspirando los 
picaluganos, y queriendo tenernos como 
en tutela los ingleses, ¿qué hacemos, qué 
hace el gobierno mismo? ¿Impondrá otras 
contribuciones? Entónces acabamos ca­
bal y mas breve. ¿Tomará alguna medida 
decisiva para hacerse de recursos, que cu­
bran esas grandes atenciones, como se ha 
hecho en la católica España y en otras 
partes? — Quién sabe.

LO BUENO Y LO MALO.
Es bueno que se formen juntas para ar­

reglar ciertos ramos, y principalmente el
(

de el dinerito.
Pero es malo que se dé parte á los infa­

mes picaluganos, á los asesinos de Ituibide 
y Guerrero, en un arreglo que no les pue- 
de tener cuenta y que impedirán por todos 
los medios que les sugiera su diplomacia y 
peí ve: sus intenciones. Esta no es impar­
cialidad, sino tarugada.

Es bueno que se eche mano de hombres
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de todos los partidos, siendo aptos part aque* 
ilo en que los ocupen.

Pero c« malo que siempre andemos en 
el mismo círculo, con los mismos que lo 
han echado á perder y sin emplear gen­
te nueva, que es la que trabaja con mas 
empeño y mas desinteresadamente.

Es bueno que cuando no hay dinero, á 
TODOS se les quede á deber parte ó el tolal

Pero es malo seguir las huellas de los 
pí&aros timoratos que á unos les debían 
cuatro años de sueldo, á otros no mas seis 
meses, y á otros les pagaban no solo pun- 
tual, sino adelantado.

Es bueno que no se hagan negocios con 
los agiotistas.

Pero es malo que se les deje en aptitud 
de hacer un negocian con el cobre, porque 
causando ellos su baja, lo abarcan, luego lo 
dan al gobierno por todo su valor, sinpré- 
mio, pero en cámbio de órdenes sobre las 
aduanas marítimas, que se pagan en plata, 
como hacia el buey alazán; y después en 
tra á sus bolsas la ganancia, que es n® mas 
de ciento por ciento, libre de cohecho y 
costas.

Es bueno que ya la junta de represen­
tantes de los Departamentos, haya despa. 
chado al gobierno la convocatoria, para 
que se imprima, y corra sus trámites en di­
cha junta, con la asistencia de los minis­
tros, que entrarán en la discusión.

Pero es malo que la tal convocatoria no 
salga pronto, y que cuando esto se haga, 
sea bajóla influencia picalugana, porvia de 
imparcialidad; con ?o cual no mas muda, 
mos de palo; pero de gerioga. .. cuando....

Ya está de peros, Biuja del demonio, di 
rán los lectores.- Pues ya está: continiM- 
rémos en el número siguiente, sin que rne

culpen por estas cosas, porque como los 
centrales nos dejaron tanto de que pet'prar; 
y como no veo quitar los peros, es necesa 
rio repetirlos para que no se les olviden á 
los que están hoy en el disparadero. ¡Po. 
brea de ellos, y pobres de todos nosotros, 
si no andan listos, porque los otros no 
duermen!

ELECCIONES.
Dicen que ya se están nombrando los 

comisionados para que nombren ayunta­
miento.

Dicen que salieron muchos de la facción 
de timoratos, para ponernos nobles, capo- 
rales, baqueros ó béstias, con eso México 
se acaba de volver corral ó basurero, don. 
de haya mas perros que gente, y donde 
cada uno haga lo que quiera en materias 
de policía, como ya se está mirando.

Dicen que habiendo salido del poder so­
lo Chupa-huevos y los otros zánganos de 
dentro de palacio, ios demás del panal si­
guen chupándola miel, y á mas envenán- 
dolo todo, y que uno de estos, como el que- 
brado de los chelines, son comisionados de 
elecciones para ganarlas en compañía de 
los alcaldes, regidores, jueces de paz, &c., 
con lo cual siempre quedamos lucidos.—Y 
si dan algunos trompones los que cre-n 
que están en libertad cuando vayan en 
centrándose con el tren y las trácalas de 
los dichosos comisionados, ¿qué se hace? 
¿quién tendrá la culpa de lo quo pueda re- 
sultar?

Dicen que la Conserva quieie atarantar 
bobos para ganar las cleccionn.s, prome­
tiendo federación, tolerancia do cultos, es. 
tinción de aduaria-s, supresión de conventos 
de monjas, la quitada de los f  ailc.--, ei es
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tablecimieuto de los triunviros;.,., va­
m o s . . . .  dizque Mr. Chelines, Cresta de 
gallo, la vieja doña Ilusa de S. Juan Ne. 
pomuceno, todos, todos estos, inclusa la 
huevera de las Barajas, se están volviendo 
mas jacobinos que los qne hubo enFrancia.

Lo que traslado á los sres. ministros pa> 
ra su inteligencia y fines consiguientes.

TRACALAS.
' Los picaluganos, con el pretesto dejTe- 

deracion, querían hacer en el Sur su cuar. 
tel general, para lo que estaban trabajan, 
do planes, proclamas, manifiestos y de 
más herramienta: la cosa no pegó: los fal­
sificadores dícese que están presos; y ya 
esta intentona de los amigos del órden de 
los defensores de la paz, se les fué de las 
manos.

Mas como ellos siguen trabajando de 
día y de noche, siempre seguirémos co­
mo antes, si Dios no nos abre los ojos.

ció de medio real cada uno. Las personas 
á quienes faltaba el número 2, y que han 
pagado á tiempo la suscricion del 1 al 8, 
tendrán aquel á fin de esta semana para 
completar sus colecciones.

El importe de la suscricion no se dará 
hasta que al suscritor que conste en lista, 
se le entregue el primer número de los 
ocho, es decir, el 9 el 17, el 25, & c.,n i 
el repartidor dejará ninguno de esos pri­
meros ejemplares de suscricion, hasta que 
se le den los tres reales.

La persona que se suscriba y pague, no 
podrá reclamar devolución de todo ó parte 
del dinero, sino en el caso único de que 
la imprenta no le dé sus ocho números.

El repartidor es D. Rafael Suarez, quien 
esdusivamente recaudará las suscriciones 
para evitar confusión.

L ms personas de fuera que quieran sus- 
cribirse, pagarán aquí los mismos tres rea. 
les que las de México, comprometiéndose 
la imprenta á remitirles sus ejemplares por 
el correo, pero sin franquearlos.

ADVERTENCIAS
UTTEIIACE LA IMPRENTA DE ESTE PERIÓDICO.

L ’S personas qUe .se suscriban, podrán 
hacerlo solo de ocho en ocho números, ya 
antes de qué comiencen á salir estos ó ya 
en el tiempo en qne se estén publicando, 
de manera que hoy, v. g., se reciben sus- 
criciones del número 9 al ItJ y la impren. 
ta se com¡)romete por los tres reales que 
se p-g'ii adelantados, á dar los citados 
ocho números, y lo mismo del 17 al 24 
y siguientes; pero de los atrazados, no se 
reciben suscriciones, ni la casa que cor­
re con estas puede dar la colección com 
píela, sino los números que haya, al pré-

COMUNICADOS.

Como ni en el prospecto de este periódico, 
ni en ninguno de sus números se ha dicho 
que se admiten remitidos, de ahí es que 
no hay un compromiso para recibirlos.

Sin embargo, las personas que gusten 
mandar algunos, lo harán á esta imprenta, 
cuyo encargado los pasaiá á la Bruja para 
que si quiere tome las ideas, y las espli­
que á su modo, y si nó, se devuelvan á sus 
autores, con la mayor religiosidad y secreto.

I m p r e s a  p o r  B. S a a v e d r a , c a l l e  d e  

V i c t o r i a  l e t r a  A.
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